



Desde el Seminario











GRACIAS POR SER SACERDOTE.





	 Tras el paréntesis del verano, que ya va quedando lejos, retomamos nuestras colaboración desde el Seminario. La labor educativa se ha puesto en marcha con normalidad, como siempre, pero también hay novedades: nuevos alumnos, nuevas iniciativas, nueva ilusión.... 


Sirva como presentación del nuevo curso un anécdota personal que me hizo pensar bastante lo que significa ser sacerdote para un cristiano.





Me ocurrió este verano. En agosto, fui con un compañero sacerdote a hacer Ejercicios Espirituales a Loyola, durante ocho días. Éramos un grupo bastante numeroso, casi todas religiosas, y algunas seglares con nosotros dos, únicos curas, junto al padre jesuita que daba las meditaciones. 





Al final, como colofón, tuvimos la última Eucaristía  en la capilla de la conversión de San Ignacio, situada en su casa natal. Como podréis imaginar, tras 8 días de silencio y oración, fue una celebración muy intensa y emotiva. 





Cuando terminó, todos empezamos a hablar entre nosotros para  felicitarnos, saludarnos, conocernos brevemente pues estábamos de muchos sitios distintos, incluso del extranjero... 





En ese momento noté que hasta mí se acercaba tímidamente una señora de mediana edad, de aspecto oriental, (supe después que era una mujer casada, de Filipinas), y me cogió suavemente las manos, me miró con intensa dulzura y, sonriéndome, me dijo algo que hasta entonces nadie me había dicho: GRACIAS POR SER SACERDOTE.  





	Aquellas palabras en ese momento me llegaron al alma. No sabía que responder. Gracias, le dije, creo, algo confuso. Y se fue para decirle lo mismo a mi compañero.





Alguna vez alguien me había dicho: me ha gustado tu homilía o me has ayudado por lo que has dicho, o eres una buena persona, o me caes simpático o cosas así...Pero nadie me ha dicho lo otro.





Agradeceré siempre esas palabras. No valoran mi persona sino aquello por lo que he entregado mi vida: el sacerdocio de Jesús en la Iglesia. La vocación hecha rostro de hombre concreto para todos.  





Como educador de futuros sacerdotes, para mí es un testimonio hermoso del valor que tiene el  gran tesoro que tenemos entre manos.





 


¡BUEN INICIO DE CURSO A TODOS!





Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















